Semana 19.- 2 Martes
Lectura de la profecía de Ezequiel (2,8–3,4):

Así dice el Señor: «Tú, hijo de Adán, oye lo que te digo: ¡No seas rebelde, como la casa rebelde! Abre la boca y come lo que te doy.» 
Vi entonces una mano extendida hacia mí, con un documento enrollado. Lo desenrolló ante mí: estaba escrito en el anverso y en el reverso; tenía escritas elegías, lamentos y ayes.
Y me dijo: «Hijo de Adán, come lo que tienes ahí, cómete este volumen y vete a hablar a la casa de Israel.» 
Abrí la boca y me dio a comer el volumen, diciéndome: «Hijo de Adán, alimenta tu vientre y sacia tus entrañas con este volumen que te doy.» Lo comí, y me supo en la boca dulce como la miel. 
Y me dijo: «Hijo de Adán, anda, vete a la casa de Israel y diles mis palabras.» 


Salmo 118,14.24.72.103.111.131

R/. ¡Qué dulce al paladar tu promesa, Señor!

Mi alegría es el camino de tus preceptos, 
más que todas las riquezas. R/.

Tus preceptos son mi delicia, 
tus decretos son mis consejeros. R/.

Más estimo yo los preceptos de tu boca 
que miles de monedas de oro y plata. R/.

¡Qué dulce al paladar tu promesa: 
más que miel en la boca! R/.

Tus preceptos son mi herencia perpetua, 
la alegría de mi corazón. R/.

Abro la boca y respiro, 
ansiando tus mandamientos. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (18,1-5.10.12-14):

En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: «¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?» 
Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: «Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el reino de los cielos. El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí. Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial. ¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja las noventa y nueve en el monte y va en busca de la perdida? y si la encuentra, os aseguro que se alegra más por ella que por las noventa y nueve que no se habían extraviado. Lo mismo vuestro Padre del cielo: no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños.» 
COMENTARIO

La vocación de Ezequiel, como la otros grandes profetas se inscribe en una ación simbólica. Se trata de mostrar cómo la Palabra de Dios se encuentra en los labios de un hombre.

Comer el libro de las lamentaciones, gemidos y ayes para después hablar a la casa de Israel, significa aceptar el amargo encargo de ser el profeta del juicio. Y no es nada agradable tener que gritar siempre palabras de violencia y destrucción: mas la Palabra del Señor se hace en el interior del profeta como fuego ardiente, incontenible en los huesos.

No se puede huir de Dios. Su palabra, por dura que sea, es la única que, encontrándonos, nos puede dar la felicidad. El libro de lamentaciones, gemidos y ayes se hace en la boca del profeta dulce como la miel; y Jeremías, el que se se rebelaba contra su trágico destino de agorero de calamidades, confiesa: Cunado encontraba palabras tuyas ls devoraba: tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi corazón.

Con el evangelio de hoy comienza el discurso eclesial según Mateo. El discurso que hoy comenzamos señala actitudes y normas de conducta para las relacio​nes entre los miembros de la comunidad cristiana. 
El texto Evangélico de hoy contiene dos partes: 1) Respuesta de Jesús a una pregunta de sus discípulos. 2) Parábola de la oveja extra​viada. A simple vista parecen sin conexión, pero de hecho la tienen según veremos al final.

Los discípulos comienzan preguntando a Jesús: "¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?", es decir, en la comunidad eclesial. La cuestión planteada aparece frecuentemente en los evangelios y re​fleja una discusión también habitual en las escuelas rabínicas de la época. La respuesta de Jesús es desconcertante por lo inesperada. Lla​mó a un niño, lo puso en medio del grupo y dijo: "Si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el reino de los cielos".

Los apóstoles debieron quedar desilusionados. Pero, según Jesús, el hacerse niño no es sólo condición para alcanzar la mayor grandeza en la comunidad del Reino, sino incluso es requisito indispensable para ser admitido en ella. 
Para Jesús el niño es un ser débil y humilde que no posee nada ni tiene nada que decir en la comunidad de los adultos. El niño, como el pobre, sólo puede recibir con alegría lo que se le ofrece, porque depende totalmen​te de los demás.

Ésa es la situación del hombre ante Dios y, consecuentemente, la actitud que Jesús quiere de sus discípulos: receptividad, sencillez y humildad. Por eso, "quien no acepte el reino de Dios como un niño, no entrará en él" (Mc 10,15).

"Dios no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños", dice Jesús al final de la parábola de la oveja extraviada. Tal parábola viene a explicar la orden que él acaba de dar a los suyos: "¡Cuidado con despre​ciar a uno de estos pequeños!" En el contexto de hoy la parábola signi​fica la solicitud de Cristo, el buen pastor, y de la comunidad cristiana con él, respecto de esos "pequeños" que son tanto los pecadores y alejados de Dios y de su redil, la Iglesia, como los miembros más débiles, humildes e ignorantes de la comunidad mesiánica.
